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Artículo

A partir de la concienciación 
del proceso de Educación 
mediante la Pedagogía, te-

nemos como resultado el dualismo 
maestro – estudiante. Lastimosamen-
te, su concepción se remonta a una 
visión conductista, estableciendo pa-
ralelamente la misma estructura que 
el dualismo estímulo – respuesta.“La 
interpretación que muestra el con-
ductismo tiene su parte de realidad, 
pero esta visión [...] es demasiado 
simple para explicar lo que realmen-
te sucede dentro del pensamiento 
humano” (Pinillos, 1970). Por lo que 

podríamos atrevernos a decir que, 
también es muy simple para explicar 
la verdadera relación de interapren-
dizaje, la cual responde a un contexto 
social; por eso no puede ser rígida, 
pues la sociedad donde se ejecuta 
para nada lo es. Y al darse fenóme-
nos sociales, como la aparición de un 
mundo dependiente de la tecnología 
que alberga a las Nuevas Tecnolo-
gías Incorporadas a la Comunicación 
(NTIC), este proceso también se va a 
ver alterado. Por lo que analizaremos 
cuál es la evolución de la relación 
de interaprendizaje al interactuar 
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con las NTIC; cuál es la dinámica 
de dicha relación, y cómo maneja el 
maestro esta nueva estructura.

Evolución de la relación de inte-
raprendizaje

El hecho educativo ha tomado otra 
forma que trasciende la necesidad de 
la relación física, modificando de ma-
nera significativa las concepciones 
sobre la relación de interaprendizaje. 
“El imaginario de la aldea global ha lo-
grado que las personas reconozcan una 
nueva forma de comprender el ser-en-
el-mundo, en la que el conocimiento, la 
sociabilidad y la cultura necesitan ser 
repensadas”(Vásquez, 2011). Es así que 
la inserción de las NTIC en el proceso 
de enseñanza-aprendizaje altera de tal 
forma la relación lineal (para muchos 
también es vertical) maestro-estudiante, 
que llega a convertirse en una relación 
triangular cíclica, maestro – NTIC – es-
tudiante,  teniendo como base principal 

el aprendizaje, debido a que ningún ele-
mento predomina ante otro, pues todos, a 
través de su subjetividad, contribuyen a 
la creación de experiencias que conduz-
can a aprender. 

Dinámica de la relación de inte-
raprendizaje

La relación de interaprendizaje se 
ejecuta dentro de un contexto social, 
para lograr alterarlo, siendo conformado 
por sujetos que lo interpretan desde sus 
realidades individuales. Dentro de la di-
námica de esta relación y para describir-
la mejor, nos sirve el planteamiento de 
Vygotski en cuanto a la Zona de Desa-
rrollo Próximo. Es así que contamos con 
un estudiante, el cual tiene una visión 
objetiva de la realidad, resultante de sus 
vivencias previas. Y es desde allí que 
realizará su aporte en las experiencias 
de aprendizaje, pues al enfrentarse a un 
proceso de andamiaje será el actor prin-
cipal en cuanto a la construcción del co-

nocimiento y búsqueda de su autonomía. 
Por su lado, las NTIC recopilan dentro 
de sí todas las interpretaciones sociales 
y culturales a manera de información, de 
modo que “el entorno tecnológico en el 
que se desarrolla el proceso de enseñan-
za-aprendizaje actúa como el elemento 
mediador” (Meneses, 2007). 

El maestro y la nueva estructura
“La tecnología necesita ser mediada 

pedagógicamente significa que la simple 
presencia de las NTIC dentro del marco 
educativo no constituye per se una me-
joría en la práctica educativa” (Vásquez, 
2011). Esa es la gran tarea del maestro: 
diseñar un sistema en el que la interac-
ción física, apoyada por la virtual, ge-
nere las experiencias que nos guíen al 
aprendizaje. Lo que queremos lograr es 
una base tecnológica sencilla de com-
prender, que nos brinde acceso a la in-
formación, y que mediante estrategias 
generales nos permita construir el cono-
cimiento. Así logramos el llamado anda-
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miaje, pues en un inicio el estudiante de-
penderá de nosotros como maestros para 
dominar el sistema virtual, pero cuando lo 
consiga y pueda contar con dichas herra-
mientas generales podrá introducir nue-
vos contenidos y no necesariamente inte-
ractuar con el maestro para reconstruirlos. 
Es justamente lo que llamamos “aprender 
a aprender”. 

El avance tecnológico demanda de 
nosotros una pronta reacción para que 
no sea la tecnología por sí misma la que 
vaya labrando su camino: “cualquier cosa 
que sea la tecnología, cualquier[a] que sea 
el ámbito que creemos, todo pasa por un 
cuello de embudo que es el ser humano 
y ese ser humano tiene ciertas caracterís-
ticas biológicas” (Maturana, 2000). Y el 
maestro, al asumir esta nueva modalidad 
tripartita de la relación de interaprendiza-
je, convierte las NTIC en una extensión 
del aula, de las experiencias, de sí mismo, 
a tal punto que lleguen a tomar su lugar 
como mediadoras.
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